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BATIAL 
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OFICIAL. 


CONSEJO  DE  ESTADO. 


Sesión  extraordinaria  del  sábado  23 
de  setiembre  de  1854. 

1.  °  Reunidos  á  las  12  fiel  día  los 
Sres.  Ministros  Pavón,  Rodríguez,  Ná- 
jera  y  Aycinena;  el  Sr.  Azuiitia,  Rejen- 
te  de  la  Corte  y  los  Sres  Consejeros 
Mutilen.  Batres,  UlTUfla,  Arroyo,  Ze- 
ceña.  Cerezo.  Earrave,  Valerizuela  y  Bri- 
gadier Boluños,  se  aprobó  el  acta  de 
la  sesión  anterior. 

2.  °  Se  dió  lectura  al  dictamen  de  la 
comisión  sobre  la  aclamación  de  Pre- 
sidente perpetuo  hecha  por  los  depar- 
tamentos de  la  República  en  favor  del 
lixiuo.  Sr.  Capitán  Jencral  D.  Rafael 
•Carreia,  y  es  como  signe: 

SEÑORES  DEL  CONSEJO  DE  ESTADO. 

La  comisión  encargada  de  examinar 
las  actas  de  las  juntas  celebradas  en 
los  departamentos  en  que  ha  sido  a- 
clamada  perpetua  la  autoridad  del 
Exmo.  Sr.  Capitán  Jeneral  D.  Rafael 
Carrera,  como  Jefe  supremo  del  Es- 
tado, y  que  sobre  este  asuuto  se  ha- 
gan las  reformas  consiguientes  en  el 
Acta  constitutiva,  ha  meditado  el  nego- 
cio con  el  detenimiento  ó  interés  que 
demanda  su  importancia,  llamando  a 
las  discusiones,  que  han  tenido  lugar, 
á  muchas  personas  de  fuera  del  Con- 
sejo, para  proponer  un  dictamen  que 
correspondiendo  a  da  naturaleza  del 
caso,  fuera  la  espresion  franca  y  sin- 
cera de  los  sentimientos  que  animan 
á  los  individuos  que  la  componen. 

Las  juntas  celebradas  en  los  depar- 
tamentos, pública  y  solemnemente,  y 
á  las  cuales  concurrieron  las  autorida- 
des locales,  las  municipalidades  y  mu- 
chos vecinos  notables,  han  manifestado 
un  sentimiento  espontáneo  y  unánime, 
aclamando  y  reconociendo  como  per- 
petua la  autoridad  de  S.  E.,  para  man- 
tener el  pais  en  orden,  paz  y  justicia, 
pidiendo  que  el  Consejo  de  Estado  ha- 
ga la  declaratoria  y  dicte  la  resolución 
que  corresponda. 

El  Ministerio  de  gobernación  puso  en 
conocimiento  del  Consejo  las  actas  y 
demás  documentos  relativos  á  este  im- 
portante asunto;  y  eu  virtud  de  su  a 


cuerdo,  tuvo  á  bien  pedir  informe  á 
las  autoridades  y  corporaciones  prin- 
cipales de  la  República,  según  se  in- 
dii'uba  en  las  mismas  actas.  Todos 
estos  cuerpos  han  convenido  en  el  prin- 
cipio de  que  es  útil  y  necesaria  la 
perpetuidad  de  S.  E.  en  el  mando  su- 
premo del  Estado,  y  que  este  es  un 
sentimiento  (pie  está  en  el  corazón  de 
todos  los  guatemaltecos;  pero  añaden 
que  debe  precederse  'á  la  reforma  del 
Acta  constitutiva,  observando  los  tér- 
minos que  prescribe  su  artículo  15. 
El  Claustro  de  Doctores,  después  de 
hacer  una  reseña  histórica  de  los  a- 
contecirnientos  que  siguieron  á  la  in- 
dependencia, manifiesta  desconfianza 
por  el  paso  dudo  en  los  departamen- 
tos, porque  no  encuentra  razón  que 
lo  convenza  de  la  necesidad  que  haya 
de  alterar  las  instituciones  reciente- 
mente adoptadas;  pero  si  bien  se  con- 
sidera el  informe  del  Claustro  en  lo 
esencial  de  las  ideas  que  abraza,  es 
uua  de  las  pruebas  mas  inequívocas 
y  espresivas  del  asentimiento  jeneral 
que  tiene  el  hecho  proclamado  en  los 
departamentos. 

La  comisión  reconoce  que  debe  ale- 
jarse toda  idea  de  que  se  trata  de  con- 
trariar por  actos  voluntarios  é  innece- 
sarios las  leyes  existentes;  y  nada  ha 
deseado  mas  al  meditar  lo  que  debe 
proponer  al  Consejo,  que  el  poder  se- 
guir las  indicaciones  hechas  en  todos 
los  documentos  que  tiene  á  la  vista.  No 
encuentra,  sin  embargo,  posibilidad  de 
adoptarlas.  Las  juntas  celebradas  en 
los  departamentos  llaman  al  Consejo 
para  que  declare  sus  deseos  y  los  pro- 
clame. Las  corporaciones  indican  que 
esta  declaración  corresponde  á  la  Cá- 
mara; y  la  comisión  ha  venido  á  con- 
vencerse de  que  en  realidad  no  hay 
autoridad  que  pueda  considerarse  bas- 
tante para  dictar  resoluciones  ni  hacer 
declaratorias  sobre  uu  hecho  existente. 
Considera  que  la  manifestación  espon- 
tanea de  los  departamentos,  es  la  com- 
probación de  este  hecho  benéfico,  que 
preexistiendo  á  nuestra  organización 
política,  no  ha  podido  ser  limitado  ni 
circunscripto  por  las  disposiciones  del 
Acta  constitutiva.  La  existencia  misma  de 
la  autoridad  que  ejerced  Presidente,  y 
que  ha  adquirido  con  sus  servicios  y  ca- 
lidades personales,  estableciendo  la  paz 
en  el  interior,  procurando  conservar  la 
concordia  y  la  unidad  entre  los  gua 


temaltecos  y  dándonos  crédito  y  con- 
sideración en  el  exterior,  es  la  que  ha 
hecho  y  hace  sentir  la  necesidad  de 
que  esta  autoridad  benéfica  se  conso- 
lide y  perpetúe.  Este  pensamiento  es 
la  verdad;  y  su  declaración  franca  y 
sincera,  un  testimonio  de  lealtad  y  amor 
al  orden. 

Si  se  tratase  ahora  simplemente  de 
derogar  alguna  ley,  ó  de  establecer 
otra  nueva,  no  hay  duda  que  debiera 
ocurrirse  á  las  autoridades  que  tienen 
á  su  cargo  el  proveer  por  leyes  ó  re- 
soluciones al  bien  común;  pero  sin 
producir  perturbaciou  eu  este  órdeu 
legal,  se  puede  reconocer  un  hecho  que 
existe  independientemente  de  este  mis- 
ino órden.  Por  el  contrario,  su  acep- 
tación como  un  principio  que,  desar- 
rollado con  prudencia  y  circunspección, 
pondrá  en  armonia  las  leyes  con  una 
necesidad  jeneral  mente  sentida,  no  po- 
drá menos  que  afianzar  y  dar  esta- 
bilidad á  las  instituciones  existentes, 
pues  darlas  orijen  en  lo  que  todos 
sienten,  reconocen  y  no  pueden  negar, 
y  en  lo  que  consideran  como  el  inte- 
rés, el  sentimiento  y  el  pensamiento  na- 
cional, dará  al  gobierno  una  base  mas 
sólida  y  acabará  de  desarrollar  nues- 
tra fuerza  y  prosperidad. 

La  comisión  piensa,  en  vista  de  to- 
do, que  el  Consejo  de  Estado  no  está, 
en  el  caso  de  dictar  resolución  algu- 
na; asi  porque  el  asunto  parece  supe- 
rior á  sus  atribuciones,  como  porque 
no  satisfaría  cualquiera  resolución  que 
diese,  á  causa  de  la  magnitud  misma 
del  negocio.  "Todo  el  poder  del  mun- 
do, dice  un  ilustrado  político,  no  po- 
dría, con  su  autoridad,  persuadir  de  la 
existencia  de  un  hecho,  ni  mudarle; 
porque  no  hay  soberanía  que  pueda 
hacer  que  lo  que  es  no  sea,  ni  sea  lo 
que  no  es." 

La  comisión  tiene  el  profundo  con- 
vencimiento de  que  cuantos  mayores 
testimonios  de  confianza  se  den  á 
la  autoridad  del  gobierno,  será  mas 
suave  y  mas  eficaz  para  afianzar  la  paz, 
el  orden  y  la  justicia;  y  persuadida  de 
que  cualquiera  medio  aparentemente 
legal  que  se  propusiera  para  resolver 
la  consulta  presente,  no  seria  mas  que 
una  vana  fórmula  que  desvirtuada  la 
fuerza  de  la  verdad;  ha  creído  mas 
propio  adoptar  el  que  parece  mas  a- 
decuado  y  digno  del  carácter  del  Con- 
sejo y  del  asuuto  que  va  á  ser  objeto 
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de  su  deliberación.  Por  tanto:  le  pro- 
poue  la  adopción  de  los  artículos  si- 
guientes: 

1.  °  Que  se  reúna  una  junta  compues 
ta  del  limo.  Sr.  Arzobispo,  que  la  pre- 
sidirá; de  los  Ministros,  Consejeros  de 
Estado,  los  Diputados  a  la  Cámara  de 
representantes;  el  Rejente  y  Majistra- 
dos  de  la  Corte  de  justicia;  los  miem- 
bros del  Y.  Cabildo  eclesiástico;  los 
Jefes  superiores  de  hacienda  y  del  e- 
jército  de  Coroneles  arriba;  el  Corre- 
jidor  del  departamento,  los  Prelados 
de  las  Ordenes  reculares;  una  diputa- 
ción de  la  Municipalidad;  otra  del  Claus- 
tro; otra  del  Consulado  y  otra  de  la 
Sociedad  económica;  á  cuyo  efecto,  se 
hará  la  citación  por  circular  firmada 
por  los  Ministros,  en  la  cual  se  de- 
signe el  dia  en  eme  debe  tener  lugar 
la  reunión. 

2.  °  Que  reunida  la  junta,  el  Presi- 
dente del  Consejo  informe  del  motivo 
de  la  reunión,  á  fin  de  que  si  esta  lo 
tiene  á  bien,  dé  su  asentimiento  á  los 
deseos  eSpresadós  en  los  departamen- 
tos, proclamando  perpetua  la  autoridad 
que  ejerce  el  Exino.  Sr.  Capitán  Je- 
neral D.  Rafael  Carrera,  como  Jefe  su- 
premo de  la  República;  todo  lo  que  se 
liará  constar  en  una  Acta,  que  será 
firmada  por  todos  los  concurrentes,  ha- 
ciéndose en  consecuencia  las  comuni- 
caciones del  caso  y  las  demostraciones 
de  regocijo  que  corresponden  á  un  ac- 
to tan  ¡importante. 

3.  °  Que  una  comisión  nombrada  en 
el  acto  pase  á  informar  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  lo  acordado  en  la  presente 
sesión,  presentándole  una  copia  de  este 
dictamen;  que  otra  comisión  pase  i- 
gna luiente  á  recabar  del  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo que  preste  su  asistencia  para 
presidir  la  junta,  presentándole  tam- 
bién copia  de  este  dictámen. 

Y  4."  Que  en  atención  á  que  en  las 
actas  de  los  departamentos  se  pide  la 
modificación  del  Acta  constitutiva  en 
varios  puntos,  y  á  que  en  los  infor- 
mes de  las  Corporaciones  se  reconoce 
la  necesidad  de  esta  modificación,  se 
pondrá  todo  en  conocimiento  de  la  Cá 
mará  de  representantes,  haciéndose,  eu 
la  forma  establecida,  las  iniciativas  que 
parezcan  convenientes. — Guatemala,  se- 
tiembre 21  de  1854.— Azmitla.— Ba- 
tres.— Urruela. — Arroyo. —  Valenzue- 
la.)) 

Puesto  á  discusión,  y  después  de  ha- 
ber tomado  la  palabra  los  SS.  Rodrí- 
guez, Arroyo,  Batres,  Pavón,  Urruela, 
Azmiüa,  Valenzuela  y  Matheu;  habién- 
.dose  considerado  bastantemente  discu- 
tido, se  tomaron  votos  por  el  Srio.,  y 
fué  aprobado  en  todas  sus  partes,  por 
unanimidad.  En  consecuencia,  se  pro- 
cedió á  nombrar  las  comisiones  que 
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se  indican  en  el  artículo  3.",  y  fueron 
designados:  para  presentar  la  copia  del 
dictámen  á  S.  E.  el  Presidente,  los  SS. 
Rejente  Azmitia  y  Consejeros  Matheu 
y  Urruela.  Para  llevarla  al  M.  R.  Ar- 
zobispo y  hacerle  la  exitacion  que  es- 
presa el  mismo  artículo,  los  SS.  Con 
sejeros  Dr.  Zeceña,  Edo.  Larrave  y  Dr. 
Valenzuela.  Se  acordó  igualmente  que 
el  Ministerio  señale  el  dia  que  parezca 
mas  conveniente  para  que  se  reúna  la 
junta  jeneral  de  que  trata  el  articulo 
1."  del  dictámen;  y  se  levantó  la  se- 
sión, siendo  las  tres  de  la  tarde. — 
Matheu. — Ramón  Castellanos,  Srio. 


Desde  el  22  del  corriente  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  pasó  á  su 
hacienda  llamada  de  Batres,  á  dos 
leguas  de  esta'  capital,  en  cuja  po 
sesión  piensa  permanecer  algunos  dias. 
La  Exma.  Sra.  Presidenta  ha  ido  á  la 
hacienda  de  Batres  algunas  veces  en 
el  curso  de  la  semana;  los  SS.  Minis- 
tros de  gobernación  y  hacienda  pasa- 
ron allá  todo  el  dia  del  martes,  y  o- 
tros  funcionarios  han  ido  igualmente 
á  visitar  á  S.  E. 

Por  el  correo  que  trajo  la  corres 
pondencia  del  paquete  ingles,  comu- 
nica oficialmente  al  gobierno  S.  E.  el 
Sr.  D.  Fernando  de  Loreuzana,  Minis- 
tro plenipotenciario  en  Roma,  que  Su 
Santidad  se  ha  servido  proveer  el  Dea- 
nato  de  esta  S.  1.  M.  en  el  Sr.  Ldo. 
D.  José  Maria  Barrutia,  actual  Digni- 
dad de  Chantre  de  la  misma  S.  I. 
y  Provisor  Vicario  jeneral  del  arzo- 
bispado. 

Se  están  recibiendo  en  el  Ministe- 
rio de  gobernación  comunicaciones  de 
los  Correjidores  de  los  departamentos, 
en  que  se  da  aviso  de  haberse  cele- 
brado, con  la  solemnidad  debida,  el 
aniversario  de  la  Independencia. 

El  Sr.  Ldo.  Aguilar,  nombrado  En- 
cargado de  negocios  del  gobierno  del 
Salvador  en  esta  República,  se  habia 
puesto  en  camino  y  tuvo  necesidad  de 
regresar,  por  indisposición  en  su  sa- 
lud. Según  se  avisa  en  comunicación 
oficial  del  gobierno  salvadoreño  de  22 
del  corriente,  el  Sr.  Aguilar  volvería 
á  emprender  su  marcha  hacia  fines 
del  mes,  ó  principios  del  entrante. 


Por  el  correo  de  Chiapas  llegado 
ayer  se  ha  recibido  la  noticia  de  que 
S.  A.  S.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica mejicana  se  ha  servido  conceder 
la  Cruz  de  Comendador  de  la  Orden 
de  Guadalupe  al  Illmo.  Sr.  Doctor  D. 
Francisco  Garcia  Pelacz,  Arzobispo  de 
Guatemala. 
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Guatemala,  setiembre  29  de  1834. 


NOTICIAS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 

No  sabemos  que  destino  funesto  pe- 
sa sobre  los  pueblos  que  hablan  el  idio- 
ma de  Lope  de  Vega  y  de  Cervantes, 
condenados  á  la  tarea  ingrata  de  crear 
y  derribar  gobiernos,  de  hacer  v  des- 
hacer constituciones,  de  levantar  hoy 
edificios,  por  fuerza  deleznables,  con 
los  escombros  de  lo  que  destruyeron 
ayer.  Nueva  P'enélope,  la  desventura- 
da familia  española,  parece  ocupada 
eu  el  estéril  é  ímprobo  trabajo  de 
destruir  un  dia  la  obra  laboriosa  del 
anterior,  y  empezar  en  seguida  la  ta- 
rea. En  lo  que  va  corrido  del  presen- 
te siglo,  la  España,  nuestra  hidalga  v 
generosa  madre-patria,  se  lia  dado  á  sí 
misma  cinco  ó  seis  constituciones  di- 
ferentes. Arrancados  casi  siempre  por 
los  hombres  del  movimiento  á  los  que 
conservan  cuidadosamente  el  culto  de 
los  recuerdos  y  las  tradiciones  vene- 
randas de  la  monarquía,  esos  códigos 
políticos,  copias  indiscretas  alguna  vez 
de  las  constituciones  demagógicas  de 
Francia,  como  la  de  1812;  engendros 
bastardos  é  ineficaces,  como  el  Esta- 
tuto real;  imitaciones  mas  ó  menos  fe- 
lices y  adecuadas  de  las  instituciones 
inglesas,  como  las  de  1837  y  1845; 
tratando  de  conciliar,  como  la  última, 
los  principios  conservadores  de  la  so- 
ciedad con  algunas  de  las  pretendidas 
conquistas  de  la  revolución;  esas  Car- 
tas se  han  improvisado  de  ordinario 
en  medio  del  motín  de  la  plaza  pú- 
blica, é  hijas  de  las  pasiones  exalta- 
das, no  han  tardado  en  recibir  un 
bautismo  de  sangre,  que  no  ha  basta- 
do á  legitimar  su  origen,  ni  las  ha 
salvado  del  destino  impuesto  á  toda 
institución  ineficaz  y  espúrea:  la  muer- 
te violenta  y  prematura.. 

La  España  acaba  de  hacer  una  nue- 
va revolución:  ha  destejido  eu  pocos 
dias  el  pedazo  de  tela  trabajado  por 
espacio  de  once  años;  los  conservado- 
res ceden  de  nuevo  el  campo  á  los 
hombres  del  progreso;  y  el  soldado 
feliz  á  quien  la  fortuna,  elevó  desde 
las  clases  ínfimas  de  la  sociedad  has- 
ta los  últimos  escalones  del  trono, 
para  precipitarle  luego  en  el  destier- 
ro, vuelve  á  ser  el  ídolo  del  pueblo 
y  á  ocupar  un  puesto  donde  ni  el  va- 
lor personal,  ni  la  probidad,  ni  cier- 
ta habilidad  política,  han  logrado  e- 
char  raices. 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


La  insurrección  triunfó  en  España, 
como  se  había  dicho;  Espartero,  que 
desde  el  año  de  843  liabia  permane- 
cido, ó  fuera  del  pais  ú  olvidado  en 
una  ciudad  de  la  Rioja,  ha  vuelto  á 
tomar  el  poder,  hasta  ahora  con  el 
carácter  de  Presidente  del  consejo  y 
ministro  sin  cartera,  organizando-  el 
ministerio  con  algunos  hombres  polí- 
ticos mas  ó  menos  notables  del  parti- 
do progresista.  Hijo  de  la  revolución, 
el  nuevo  gobierno  ha  debido  comen 
zar  por  conceder  recompensas  á  los 
que  la  han  llevado  á  cabo.  Así,  las  pro- 
mociones, los  nombramientos,  los  dis- 
tintivos y  otras  recompensas,  han  llo- 
vido, como  de  costumbre,  sobre  los 
triunfantes.  Los  prosélitos  de  ayer  son 
los  héroes  de  hoy;  no  pocos  nombres 
nuevos  se  han  agregado  al  calendario 
político,  y  la  España  sabe  que  cuen- 
ta de  hoy  mas  con  algunos  centena- 
res de  notabilidades  de  barricadas,  á 
quienes,  en  su  mayor  parte,  espera, 
mas  ó  menos  lejos,  el  implacable  y 
justiciero  olvido. 

Las  juntas  revolucionarias  creadas 
en  los  momentos  de  conflicto,  conti- 
nuaban  funcionando,  aun  después  de 
organizado  el  ministerio,  á  quien  im- 
ponían condiciones.  La  de  Madrid,  exi- 
jió  que  la  Reina  madre  fuese  residen- 
ciada por  las  Cortes,  por  haber  con- 
tinuado en  cierto  tiempo  siendo  toto- 
ra de  Doña  Isabel  II,  después  de  ha- 
ber contraído  matrimonio;  y  el  minis- 
terio ha  tenido  que  ofrecer  que  some- 
terá á  juicio  á  la  madre  de  su  soberana. 
Esta  j'  otras  concesiones  hechas  al  pue- 
blo, quizá   mas  por  calmarle  que  con 
ánimo  serio  de  llevarlas  á  cabo,  ha- 
bían sido  parte  á  que  el  orden  se  res- 
tableciese asi  en  Madrid  como  en  ca- 
si todas  las  provincias,  con  escepcion 
de  una  ú  otra  doude  se  notaban  sín- 
tomas un  tanto  reaccionarios.  Esta- 
ban  convocadas    Cortes,   y  se  decia 
que  ellas   decretarían  «una  constitu- 
ción mas»  y  se  ocuparían  también  de 
la  cuestión  dinástica.  Notábase  algún 
desacuerdo  entre   los  dos  personages 
mas  prominentes  de  la  situación,  los 
generales  Espartero  y  O'  Donnell;  pues 
este,  como  conservador  que  ha  sido  ó 
es,  se  inclinaba  á    una  constitución 
menos  democrática  que  la  que  desea- 
ba su  colega,  progresista  puro  y  ne- 
to. El  general  Concha  (D.  José)  esta- 
ba nombrado  gobernador  de  Cuba,  y 
el  Sr.  Olózaga,  uno  de  los  hombres 
mas  distinguidos  del   partido  liberal, 
iba  como  ministro  á  Francia.  Se  ha- 
blaba de  otros  muchos  cambios  en  el 
personal  de  los  destinos  diplomáticos, 
como  en  los  del  orden  civil,  militar  y 
judicial. 

Las  noticias  de  la  guerra  de  Orien- 
te no  tienen  aquql  carácter  decisivo 


que  quisieran  los  que  anhelan  por  li- 
na pronta  terminación  de  un  estado 
de  cosos  que  no  puede  menos  que  ser 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  indus- 
tria y  del  comercio.  El  Emperador  Ni- 
colás habia  dado  la  orden  á  sus  fuer- 
zas del  Danubio  para  que  desocupa- 
sen los  principados,  cu)a  medida  se 
creía  pudiese  tener  por  objeto,  ya  sea 
evitar  la  intervención  de  las  dos  gran- 
des potencias  alemanas  en  la  guerra, 
ya  el  trasportar  el  grueso  de  su  ejér- 
cito hacia  la  Crimea,  punto  que  de- 
bía ser  muy  pronto  teatro  de  impor- 
tantes operaciones.  Se  trataba  ya  de 
atacar   Sebastopol,    á  cuyo  efecto  se 
reunían  fuerzas  muy  considerables  de 
las  potencias  aliadas.  Las  flotas  ingle- 
sa y  francesa  se  retiraron  de  enfren- 
te de  Cronstadt  el  dia  4  de  julio,  por 
que  el  cólera  habia  hecho  estragos  a- 
bordo  de  algunos  buques  é  iba  toman- 
do cada  dia  peor  carácter  aquella  en- 
fermedad. Se  dirijieron  Jiácia  el  golfo 
de  Bothnia  y  se    unieron  el  dia  30 
con  la  flota  que  habia  salido  de  Ca- 
lais con  el  ejército  francés  El  dia  1.° 
de  agosto  el  general  Baragnay  d1  Ilil- 
liers,  general  en  gefe,  paso  en  el  bu- 
que imperial  «La  Reina  Hortensia.» 
á  Suecia,  con  una  misión  diplomáti- 
ca, y  por  la  tarde  visitó  al  almiran- 
te Napier.  El  2  los  tres  generales  en 
gefe  fueron  á  Bomarsund  en  el  mis- 
mo buque,  para  disponer  el  ataque. 
Durante  la    inspección  hicieron  fuego 
de  la  batería  oculta  y  dos  balas  ca- 
yeron tan  cerca,  que  tuvieron  que  re 
tirarse.  El  3  se  preparaban  á  desem- 
barcar las  tropas;  pero  lo  suspendie- 
ron por  no  esponer  inútilmente  mu- 
chas vidas. — El  dia  12  hicieron  una 
salida  fuerzas  de  la  guarnición  y  fue- 
ron repelidas  con  pérdida.  Se  dispo 
nian  á  bombardear  la  fortaleza  el  dia 
14  de  agosto.    En  Inglaterra  el  pú- 
blico se  quejaba  de  que  la  guerra  iba 
muy  despacio  y  comenzaba  á  temer- 
se que  entrara  la  mala  estación  sin 
que  se  hubiese  dado  un  golpe  decisivo. 

La  Reina  Victoria  prorogó  en  per- 
sona las  sesiones  del  Parlamento  in- 
gles el  dia  12  del  pasado,  leyendo  un 
discurso  en  que  se  considera  especial- 
mente el  asunto  de  la  guerra,  aun- 
que también  se  mencionan  varias  me- 
didas relativas  á  la  política  interior,  a- 
dopladas  durante  la  sesión. 

En  Francia  continuaba  la  tranquilidad 
y  se  habia  celebrado  solemnemente  el 
15  de  agosto.  En  otro  lugar  encontrarán 
nuestros  lectores  algunos  detalles  de  la 
revolución  de  España.  En  Dinamarca  se 
habia  promulgado  una  nueva  constitu- 
ción, y  en  Sajonia  murió  el  Rey,  á  con- 
secuencia de  una  caida  que  dio  de  su 
carruaje.  Le  succedesu  hermano  el  prin- 
cipe Juan. 


El  suceso  de  Greytown  habia  hecho 
una  sensación  desagradabilísima  en  Pa- 
ria y  Londres,  donde  la    prensa  ha 
condenado    unánime    el  incalificable 
proceder  del  gobierno  americano.  Se 
ha  dicho,  y  con  razón,  que  el  insulto 
hecho   en  San  Francisco  de  Califor- 
nia al  Cóusul  francés  Mr.  Dillon,  e- 
ra  cien  veces  mas  ofensivo  que  el  que 
sufrió  Mr.   Borland  en  Greyto-wn;  y 
sin  embargo,  el  gobierno    flanees  se 
ha  contentado    con  una  satisfacción 
personal  á  su  cónsul  y  un  saludo  al 
pabellón.  Pero  los  liberales  de  los  Es- 
tados Unidos  parece  que   dan    á  los 
principios  del    derecho  internacional 
y  á  las  reglas  comunes  de  la  huma- 
nidad una  intelijencia  un  poco  dife- 
rente de  la  interpretación  que  dan  á 


esas  mismas  reglas  las  demás  nacio- 
nes cristianas.  Por  lo  demás,  aun  no 
sabemos  «pie  los  gobiernos  do  Ingla- 
terra v  Francia  hayan  tomado  alguna 
medida  para  que  se  indemnicen  los 
perjuicios  cansados  á  sus  nacionales  en 
San  Juan  de  Nicaragua,  y  para  evi- 
tar la  repetición  de.  actos  semejantes 
al  de  que  fué  víctima  aquella  po- 
blación. 

Los  precios  de  la  cochinilla  y  del  a- 
ñil,  eu  el  mercado  de  Londres,  el  15_ 
de  agosto,  eran  los  siguientes: 


Od. 
5d. 
Od. 
3o. 
2d. 


Veracruz  negra    .  3s.    8d.  4s. 

plateada.  3s.    2d.  3s. 

Guatemala  negra  .  3s.    8d.  5s. 

plateada.  3s.    5d.  4s. 

Tenerife  negra.    .  3s.  lid.  4s. 

plateada.  3s.  lOd.  3s.  lid. 
Añil,  San  Salvador. 

cortes  ¡i  flores  .  2s.  6d.  5s.  8d. 
Caracas  idem  .  .  2s.  9d.  5s.  Od. 
Manila    idem  .    .  ls.    8d.    4s.  Od. 

La  grana  quedaba  en  la  misma  po- 
sición que  al  principio  del  mes.  Las 
existencias  el  5  de  agosto  eran  4059 
zurrones,  contra  8318  el  6  de  agosto 
1853. 

El  añil  español  quedaba  á  los  pre- 
cios antiguos.  Las  existencias  el  5  de 
agosto  eran  2065  zurrones,  contra  1386 
el  6  de  agosto  1853. 

El  buque  United,  habia  salido  de 
Liverpool  para  Santo  Tomas  con  mer- 
cancías el  dia  13.— El  Elten  estaba 
cargando  para  el  mismo  puuto  y  sal- 
dría luego. — Los  buques  María  y  Ju- 
lia y  Príncipe  Alberto,  estaban  car- 
gando en  Liverpool  para  San  José  de 
Guatemala. 


Eli  TflOIANñ.. 

En  países  como  el  nuestro,  donde 
los  medios  de  adquirir  conocimieutos 
sólides  en  las  ciencias  son  escasos; 
donde  la  educación  universitaria  es.  en 
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cierto  modo,  incompleta;  y  donde  los 
hombres  de  algún  valer  puede  decirse 
se  han  formado  por  si  mismos,  es  raro 
encontrar  alguuo  ú  otro  que  reúna 
á  cierta  suficiencia  en  un  ramo  de- 
terminado del  saber  humano,  algunas 
ideas  mas  que  superficiales  en  los  otros. 
La  falta  de  estímulos;  el  haber  care- 
cido hasta  ahora  poco  de  estableci- 
mientos de  educación  y  de  enseñan- 
za convenientemente  dirijidos;  la  ne 
cesidad  de  lanzarse,  muchas  veces  pre- 
maturamente, en  las  agitaciones  de  la 
vida  pública;  son  otros  tantos  motivos 
que  impiden  el  desarrollo  completo 
de  la  intelijencia  y  la  aplicación  efi- 
caz de  las  facultades  mentales  á  In 
adquisición  de  esteusos  y  sólidos  co- 
nocimientos. 

Nuestra  humilde  opinión  es,  que  en 
este  punto,  como  en  otros,  los  hom- 
bres de  otra  época  nos  llevaban  no 
poca  ventaja;  ya  deba  esto  atribuirse 
á  que  la  situación  tranquila  del  pais 
favorecía  las  pacíficas  tareas  literarias 
ó  ya  á  alguna  otra  razón  que  no  es 
nuestro  objeto  ahora  examinar.  Los 
pocos  hombres  notables  que  hemos 
tenido  á  este  respecto  desde  la  inde- 
pendencia, participaban  en  mucho  de 
la  otra  época,  y  los  nombres  de  Valle, 
Larreynaga  y  otros,  pertenecen  mas  á 
la  vieja  que  á  la  nueva  jeneracion. 

La  persona  que  es  objeto  de  este 
breve  articulo,  puede  decirse  que  per- 
tenece á  las  dos  épocas,  participa  de 
ellas,  y  lo  que  es  mas,  las  representa 
en  sus  ideas  y  trabajos  literarios.  El 
nombre  del  Doctor  Molina  es  conoci- 
do no  solamente  en  todo  el  pais,  sino 
fuera  de  él,  por  los  que  algo  saben 
déla  historia  de  Centro-América  des- 
de los  últimos  cuarenta  años.  Hemos 
tenido  el  sentimiento  de  no  poder  ad- 
quirir datos  sobre  la  educación  y  prin- 
cipio de  la  carrera  literaria  del  Doc- 
tor Molina;  y  lo   único  que  sabemos 
á  este  respecto  es,  que  perteneciendo 
á  una  familia  de   esta  ciudad,  escasa 
en  bienes  de  fortuna,  se  fué  formando 
con  no  pocos  esfuerzos,  hasta  recibir- 
se de  médico  y  cirujano,  y  graduarse 
de  Doctor  en  la    Universidad.  Joven 
todavía,  pasó  á  Granada  como  cirujano 
del  batallón  de  línea  de  aquella  ciu- 
dad, y  vino  á  esta  capital  con  aquel 
cuerpo  por  el  año  de  810.    A  poco 
comenzaron  los  primeros  movimientos 
que  prepararon  la  independencia,  y  el 
Doctor  Molina  se  dió  pronto  á  cono- 
cer como  escritor  público,  por  el  pe- 
riódico que  redactaba  con  el  titulo  de 
«El  Geuio  de  la  libertad,»  en  el  que 
abogaba  por  la  independencia,  contra 
«El  Amigo  de  la  Patria,))  que  redactaba 
el  Sr.  Valle.  Consumada  la  separación 
del  Rey  no  de  su   antigua  metrópoli, 
y  antes  de  que  se  decretara  la  Cons- 


titución federal  de   1824.  el  Doctor 
Molina  figuró  como  miembro  del  j>o 
der  ejecutivo  provisorio;  despule/  pasó 
á  Colombia  como  Ministro  '  pU*rií poten- 
ciario  de  Centro  America,  y  celebró  en 
15  de  marzo  de  1825  un  tratado  con 
aquel  gobierno,  que  como  so  sabe,  re- 
presentaba entonces  la  confederación 
de  varias  repúblicas,  que  posteriormen- 
te se  separaron.  En  1826  el  Doctor 
Molina  fué  á  Panamá  en  compañía  del 
lllmo.  Sr.  Larrazabal,  como  diputado 
á  la  Dieta  ó  Asamblea  de  las  Repú- 
blicas americanas  que  se  reunió  en  a 
quella  ciudad,  concurriendo  represen- 
tantes d«l  Perú,  Colombia,  México  y 
Centro-América.  A  su  ívgivso,  encon 
tro  ya  encendida  la  guerra  civil  en 
el   pais,  y  sin  venir  á  esta  ciudad,  se 
dirijió  á  San  Salvador,  donde  perma- 
neció hasta  1829.  Habiendo  sucumbi- 
do los  que  defendían  entonces  á  Gua- 
temala y  triunfado  sus  enemigos,  el 
Doctor  Molina  vino  á  ser  uno  de  los 
hombres  mas  notables  de  la   nueva  si- 
tuación.  No  se  le   notó  entonces,  ni 
se  le  ha  acusado  después,  de  haber 
aprovechado  la  influencia  que  sus  an- 
tecedentes y»  talentos  le  daban  natu- 
ralmente en  su   partido,  para  ejercer 
venganzas  personales  ni    para  tomar 
parte  en  las    depredaciones  con  (pie 
otros  se  mancharon.  Antes  bien,  se  hi- 
zo notar  por  su  lenidad  y  templanza, 
cualidades  a  las  que  debió  sin  duda 
el  ser  arrojado  de  la  silla  del  gobierno 
que  ocupó  después,  alegándose  contra 
él  por  sus  compañeros  los  mas  fúti- 
les pretestos. 

En  1837  hizo  la  oposición  al  Dr. 
Galvez,  escribiendo  en  varias  publica- 
ciones periódicas,  como  antes  lo  habia 
hecho,  en  el  sentido  liberal  mas  avan- 
zado. Cambiado  el  teatro  en  1839, 
el  Doctor  Molina  tuvo-  que  salir  del 
pais  y  pasó  á  San  Salvador  y  Costa- 
Rica,  de  donde  regresó  mas  tarde. 
Partida"u  ardiente  y  escritor  infati- 
gable, tuvo  que  sufrir  á  consecuencia 
de  los  sucesos  políticos,  hasta  que  úl- 
timamente, alejado  de  la  escena  por 
su*  edad  y  por  las  circunstancias,  se 
retiró  de  la  vida  pública  y  permane- 
cía retirado,  gozando  del  respeto  y 
consideración  de  su  familia  y  amigos, 
y  del  público  en  jeneral. 

El  Doctor  Molina  no  solo  era  un 
hombre  consumado  en  su  profesión, 
sino  que,  ademas,  poseía  conocimientos 
no  comunes  en  el  derecho  público, 
economía  política,  bella  literatura  y 
otras  ramos.  Como  médico,  no  era  es- 
elusivo  ni  sistemático;  y  adoptando  lo 
que  le  parecía  racional  y  demostrado 
en  las  teorías  modernas,  conservaba  a- 
quel  respeto  a  lo  antiguo  que  llega 
a  ser  una  especie  de  relijiou  en  las 
personas  ancianas,  y   un  sentimiento 


fíiin  de  la  convicción  que  dan  los  años 
y  la  esperiencia,  de  que  poco  hay 
verdaderamente  nuevo.  El  Doctor  Mo- 
lina era.  sin  duda,  a  pesar  de  su  a- 
vauzada  edad,  el  mas  instruido  é  in- 
telijente  de  nuestros  facultativos,  y  es- 
tos   le  respetaban  como  á  maestro. 

Muchos  son   los  escritos  del  Dr.  Mo- 
lina que    han   visto  la     luz  pública. 
Pertenecientes  á  diversas  épocas  y  des- 
parramados en  varias  publicaciones  pe- 
riódicas, no  es  esta   ocasión  a  propó- 
sito para  examinarlos  detenidamente, 
líu  política,  sus  ideas  eran  lasque  pro- 
clamó  la  revolución   francesa;  a?í.  sus 
escritos  en  prosa,  recuerdan  las  céle- 
bres arengas  recopiladas  y  remudasen 
la  obra  tan  jenoralmente  conocida  con 
el   Ululo  de  Chole  des  raporte  et  dis- 
pours  etc.  Nutrido  con  la   lectura  de 
lo,  escritores  del  último  tercio  del  si- 
glo pasado,  y  familiarizado  ademas  con 
h>s  clásicos  latinos,  ((pie  comprendía 
perfectamente)  escribió   muchas  com- 
posiciones poéticas,  en  algunas  de  las 
cuales    reina    un    deplorable  espíritu 
volteriano,  recordando  otras  ciertas  pie- 
zas tijeras  de  Parny,  di;  ingrata  cele- 
bridad, y  habiendo  algunas  que  traen 
á   la  memoria  las  odas  en  que  el  pro- 
tejido de  Mecenas  convidaba  á  sus  ami- 
gos á  cortar  las  rosas  y  a  aprovéchal- 
as horas  fujitivas.  El  estudio  era  su 
ocupación  favorita,  y  su  claro  talento 
habia  sabido    sacar   fruto  abundante 
de  su  variada  lectura.  El  jénero  que 
cultivó  de  preferencia  y  al  que  pare- 
ce le  llamaban  especialmente  su  jenio 
festivo  é  imaginación  vivaz,  era  el  sa 
lírico;  y  sus  composiciones  de  esta  cla- 
se, felices  casi  siempre,  fueron  mas  de 
una  vez  elojiadas  por  los  mismos  que 
eran  censurados  en  ellas. 

El  Dr.  Molina  era  desprendido,  ca- 
ritativo y  desinteresado;  sus  modales 
afables  é  insinuantes:  enérgico  su  ca- 
rácter; agradable  y  amena  su  conver- 
sación. Cuando  conoció  que  se  acerca- 
ba su  fin,  en  esos  momentos  en  que 
la  vanidad  y  la  nada  de  la  ciencia 
humana  aparecen  en  toda  su  desnudez 
ante  la  eternidad  que  se  abre  pa- 
ra el  alma,  el  Dr.  Molina  hizo  llamar 
al  Sr.  Provisor  del  arzobispado,  y  des- 
pués de  largas  preparaciones,  recibió 
el  sagrado  viático  de  manos  de  su  Se- 
ñoría, coa  mucha  compunción  y  re- 
signación cristiana.  Atacado  de  hidro- 
pesía, y  viendo  con  serenidad  los  pro- 
gresos de  su  mal,  falleció  al  fin  el  21 
del  corriente,  como  á  las  diez  de  la 
noche,  rodeado  de  los  cuidados  de  su 
familia  y  amigos,  a  los  77  años  de  edad. 

Por  una  notable  coincidencia,  casi 
a  la  misma  hora  se  supo  en  esta  ciu- 
dad que  habia  muerto  en  Washington 
1).  José  Barrundia,  desapareciendo  asi, 
al  mismo  tiempo  puede  decirse,  los 
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dos  hombres  políticos  mas  notables  de 
su  partido,  aunque  muy  diferentes  en 
carácter,  carrera  y  aun  ideas.  El  ca- 
dáver del  Doctor  Molina  fué  sepultado 
en  San  Juan  de  Dios  el  23,  concur- 
riendo al  entierro  como  cien  personas 
de  lo  mas  notable  del  vecindario,  en- 
tre ellas  los  SS.  Ministros  Rodríguez 
y  Aycinena,  que  presidió  el  Claustro 
de  doctores  como  Ministro  de  instruc- 
ción pública;  varios  SS.  del  Consejo; 
los  SS  Zeleflou  y  Chamorro,  Minis- 
tro y  Comisionado  especial  de  Nica- 
ragua; los  SS.  Wvke  v  Biermez,  Cón- 
sul jenural  de  S.  M.  B.  y  Vice-Cónsul 
encargado  del  Consulado  jeneral  de 
Bélgica;  y  otros  empleados  y  personas 
particulares.  Uno  de  los  hijos  mayores 
del  Sr.  Dr.  Molina,  es  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe Molina,  nuestro  ¡ntelijente  y  a- 
preciable  Ministro  en  Washington. 


CROA'ICA— NOTICIAS  VA- 
OIAS. 

Funciones  reJSjiosas  En  lo« 

días  21,  22  y  23  del  corriente  se  cele- 
bró en  la  iglesia  de  la  M  M-ced  función 
solemne  con  motivo  de  la  beatificación 
('e  los  mártires  Jflan  da  Brilto  y  Andrés 
Bóbola,  de  la  Compañiá  da  Jesús,  por- 
tugués el  primero  y  polaco  el  segundo, 
y  Mariana  de  Jesús  Paredes,  natural  de 
Quito.  Florecieron  los  tres  en  el  siglo 
XVII.  y  lian  sido  beatificados  por  el  Su- 
mo Pontífice  reinante  Pió  IX.  Tanto  las 
funciones  de  los  mencionados  mártires, 
como  la  de  la  Revelación.  Verificada  el 
día  24,  se  han  hecho  por  los  Padres 
de  la  Compañía,  con  mucha  magnifi- 
cencia y  solemnidad.  El  templo  estaba 
perfectamente  adornado  y  la  orquesta 
fué  numerosa  y  escojida.  El  domingo  á 
las  seis  de  la  tarde,  hora  en  que  se  hi- 
zo la  procesión  de  altares  para  reser- 
var al  Divinísimo,  estaba  la  iglesia  ilu 
minada  con  esplendidez  y  la  concurren- 
cia de  fieles  era  numerosísima. 

Legación  de  México  El  dia  27, 

aniversario  de  la  entrada  en  México  del 
ejército  trigarante,  acto  que  consumó  la 
independencia  del  vireinato  de  Nueva- 
España,  estuvo  enarbolado  el  pabellón 
mexicano  en  la  casa  de  S.  E.  el  Sr. 
Pereda,  enarbolándose  también  el  de  Gua- 
temala en  el  Palacio  del  Gobierno.  Por 
la  noche,  toda  la  parte  esterior  de  la  ca- 
sa de  la  Legación  mexicana  estaba  vis- 
tosamente iluminada  con  vasos  de  co- 
lores, y  la  música  del  batallón  núm.  2 
de  línea,  se  situó  en  frente,  desde  las 
ocho,  y  estuvo  ejecutando  algunas  pie- 
zas. Las  familias  de  los  SS.  Minis- 
tros y  otras  varias  señoras  habian  sido 
invitadas,  como  también  los  señores  a- 
jentes  estranjeros  y  algunos  funciona- 
rios y  vecinos  particulares,  á  un  soirée 
que  daba  el  Sr.  Pereda.  Concurrieron 
los  SS.  Ministros  Rodríguez,  Nájera  y 
Aycinena,  algunos  señores  Consejeros,. el 
Sr.  Mellinet,  Encargado  de  negocies  de 
Francia,  el  Sr.  Zeledon,  Ministro  de  Ni- 


caragua, el  Si-.  Chamorro  y  su  Secre- 
trario,  y  otras  personas.  Se  sirvieron  he- 
lados, dulces,  etc.,  y  la  reunión  se  pro- 
longó  hasta  las  doce,  hora  en  que  se  re- 
tiraron los  concurrentes,  complacidos  de 
la  fina  atención  y  cortesia  del  Sr.  Pe- 
reda y  de  los  empleados  de  la  Lega- 
ción. 

Sin  correspondencia  de  taltra- 
bibud'. — El  26  á  las  diez  de  la  mañana 
entró  á  esta  ciudad  el  correo  que  con- 
dujo la  correspondencia  del  último  pa- 
quete ingles,  que  habia  salido  de  Iza- 
ba! el  18  a  las  once.  Habiendo  perdido 
un  dia  en  la  montaña  por  el  mal  esta- 
do del  camino,  y  de.moradose  otro  en 
Magdalena  aguardando  la  escolta,  no 
llego  con  la  prontitud  debida,  üos  (lias 
antes  que  el  correo  del  Gobierno  ha- 
bia entrado  un  mozo  con  alguas  cartas 
'íe  particulares,  despachadas  de  Izabal; 
circunstancia  que  ha  llamado  justamen- 
te la  atención  del  público.  Sin  embar- 
go, es  conveniente  observar  que  un  mo- 
zo (pie  conduce  unas  pocas  cartas,  vie- 
ne mas  efpedito  que  los  dos  que  traen 
las  bal  jas  del  Gobierno.  Por  otra  par- 
le, el  correo  de  particulares  no  aguar- 
da escoltas  para  pasar  los  puntos  don- 
de puede  haber  algún  peligro,  y  los  del 
Gobierno  deben  esperarlas  y  tienen  or- 
den de  no  pasar  por  ciertos  lugares  sin 
dicha  escolta;  pues  para  la  correspon- 
dencia olicial  y  did  publico  han  de  tomar- 
se todas  las  convenientes  precauciones  á 
fin  de  evitar  cualquiera  continjencia.  No 
obstante  esto,  van  á  dictarse  las  medidas 
oportunas  para  que  en  lo  sucesivo,  por 
lo  que  respecta  á  la  escolta,  no  haya  el 
atraso  que  se  ha  notado  este  mes  en  la  lle- 
gada de  la  correspondencia  de  ultramar. 

Correo  de  los  Estados  Hasta 

ayer  tarde  llegó  á  esta  ciudad  el  cor- 
reo de  Cojutepeque,  trayendo  correspon- 
cias  é  impresos  del  Salvador  y  Nicara- 
gua. No  se  confirma  la  noticia  que  ha- 
bia corrido  en  estos  días  de  haberse  le- 
vantado el  sitio  de  Granada;  y  hasta  el 

10  del  corriente,  las  cosas  continuaban  en 
Nicaragua  en  el  statu  quo.  En  León  se 
decia  haber  estallado  una  revolución  en 
Costa-Rica,  y  la  Gaceta  del  Salvador  ha- 
ce mención  de  este  suceso.  Nada  se  sa- 
be de  positivo  por  la  falta  de  comuni- 
cación con  aquella  República.  Se  dice 
que  en  S.  Salvador  se  habia  sufrido  el  dia 

11  del  corriente  un  temblor  de  tierra 
mas  fuerte  que  el  que  causó  la  ruina 
de  aquella  capital;  pero  no  hallarnos 
confirmada  la  noticia  en  la  Gaceta  de 
Cojutepeque  del  21.  Asegúrase  que  la 
isla  del  Tigre  ha  sido  vendida  á  Mr. 
Follín,  Vice-cónsul  de  los  Estados-Unidos, 
por  el  gobierno  de  Cabanas,  en  25,000  ps. 

Accidente  desgraciado.— El  sá- 
bado último  los  caballos  del  coche  de 
S.  E.  el  Ministro  de  México  atropella- 
ron  un  niño  de  siete  años.  El  Sr.  Pere- 
da hizo  llevar  el  niño  á  su  casa,  donde 
se  le  ha  curado  y  asistido  con  esmero, 
no  habiendo  recibido  afortunadamente 
lesión  alguna  de  consideración. 


REMITIDOS. 


Metcorolojin. 


La  semana  pasada  (del  15  al  21  de 

tZm^e-tÍMle)  f  ^^metro  de 
Fahrenheit  variaba  de  65  grados  en  la 
mañana  a  las  7,  á  69.»  á  las|de  ™  £j¡ 
y  volvía  a  bajar  jeneralmente  hasta  66 
en  la  noche.  La  temperatura  mas  ha  a 
era  de  64.",  la  mas  £„a  72.o  Tf^me 
d»  68..  F.  El  viento  predominante  ve-" 
fila  del  sud-este.  Todos  lesbias  llovía  y  en 
tres  fueron  los  aguaceros  muy  fuerte 

de'  ri°uviaanuCrU^ad0  >»  «»t2d 
de  Huya  que  cayo  en  en  este  mes  en 
solo  el  día  18,  llegó  á  9  pulgada™  Pero 
probablemente  durante  los  cinco  d  as  llo° 
viosos  de  la  semana  pasada  cavó  esa 
masa  de  agua.  La  cantidad  de  agua  que 
cae  en  toda  la  estación1  lluviosa  en  Cen- 
tro-América no  asciende  á  mas  de  9  nies 
y  en  Nicaragua  (según  |as  IZrVn lo- 
nes  hechas  por  el  capitán  Wright,  de  la 
compañía  de  tránsito,  el  año*  pasado) 
solamente  llegó  á  7  pies  en  cinco  meses 
por  lo  que  puede  calcularse  que  la  can' 
t.dad  mayo,-  de  agua  que  cae  cáela 

=  ÍTSAS?*?  ^  «° 

En  la  semana  del  22  al  28,  inclusive, 
la  temperatura  variaba  comunmente  de 
04  F  a  las  siete  de  la  mañana,  á  74  * 
65  oaSnor0ude  Ia  ta/de;  y  baJ'aba  hasta 
alta  en  L  ""^k*  La  temPe™tura  mas 
alta  en  la  sombra  era  76.°,  poco  mas  o 
menos;  la  mas  baja  63.»,  la  media  6^F 
Cinco  dias  fueron  lluviosos,  comenzando 
ordinariamente  á  llover  á  las  2  de  la 
arde:  dos  secos;  parola  mayor  par  e 
del  día  se  presentaba  cubierto  de  Cirro 
strati  y  cirro-cumuli,  reinando  el  sud-este 
sin  cambiar  mas  que  una  sola  vez  en 
nord-este. 


EL  GUANO. 

Es  esta  una  sustancia  que  fundada- 
mente se  considera  formada  de  la  acu- 
mulación de  los  escrementos  de  millones 
de  aves  acuáticas.  Existe  el  guano  en 
el  Perú,  en  México  y  en  Africa;  pero 
parece  que  en  ninguna  parte  en  la  abun- 
dancia y  de  la  calidad  que  en  el  Perú- 
y  mas  que  probable  es  que  nuestras  pial 
yas  del  mar  del  Sur  contengan  también 
depósitos  desconocidos  y  menospreciados 
hasta  hoy,  no  obstante  su  incalculable  im- 
portancia para  la  agricultura  del  pais. 

En  Europa  y  en  América  se  emplea 
con  el  éxito  mas  feliz  en  el  abono  de 
tierras  de  labor,  y  noticia  hay  que  des- 
de siglos  atrás  se  empleó  en  el  Perú  y 
en  Bolivia,  como  medio  de  fertilizar  las 
arenas  de  las  áridas  costas  de  aquellos 
países.  Merced  al  guano  se  cultiva  ei 
nopal  sobre  las  estériles  rocas  de  las  is- 
las Canarias. 

El  análisis  químico  del  guano  en  sus 
detalles  es  ajeno  de  este  lugar:  basta  a 
nuestro  propósito  darlo  á  conocer  en  su 
calidad  de  abono,  cuyos  resultados  in- 
mediatos son  la  riqueza  y  la  fecundidad 
de  las  tierras. 

Entre  nosotros  se  usa  el  abono  de  ma- 
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jada  ó  los  estiércoles  rccojidos  en  las  pla- 
zas y  en  las  caballerizas,  y  en  su  uso, 
con  raras  escepciones,  no  guardan  los 
agricultores  regla  fija  alguna:  no  se  co- 
noce, ni  se  procura  conocer,  ni  la  cali- 
dad de  los  suelos,  ni  la  de  los  abonos. 
La  agronomía  es  totalmente  ignora'da. 
Pero  por  datos  que  se  ha  procurado  i  e- 
cojer,  puede  creerse  que  se  aproxima  el 
cálculo  de  que  á  la  manzana  de  tierra 
que  se  le  echan  20,000  libras  de  estiércol, 
se  considera  suficientemente  abonada. 
Los  costos  varían  según  la  distancia  y 
los  procedimientos  desde  100  hasta  200 
pesos  por  manzana;  y  lo  que  desde  lue- 
go hay  que  notar  es,  como  una  manzana 
de  terreno  sufre  un  recargo  tan  crecido 
de  que  indemniza  al  agricultor  con  la 
riqueza  de  sus  productos. 

El  costo  del  guano  en  nuestros  mer- 
cados no  puede  determinarse,  porque  es 
un  artículo  desconodido;  pero  para  va- 
luarlo puede  tomarse  por  base  su  valor 
en  los  mercados  de  Europa  y  en  los  de 
la  América  del  Norte,  donde  el  de  Mé 
xico  y  el  del  Perú  tienen  que  hacer  tan 
larga  y  costosa  navegación.  El  Eco  Hís- 
pano-americano  en  muchas  quincenas  de 
seguido  da  al  guano,  en  París,  el  valor 
de  25  á  30  francos,  27  francos  50  cen- 
tavos, término  medio,  al  quintal  métrico 
del  Perú,  equivalente  á  rs.  al  quin- 
tal de  nuestro  peso  y  moneda.  El  Weakly 
Sun  de  Baltimore  de  3  de  junio  da  al 
Peruviano  20  rs.  quintal,  14J  rs.  al  quin- 
tal africano  y  iS¡¡  rs.  al  quintal  de  gua- 
no de  México.  Pero  á  Guatemala  puede 
venir  el  mexicano  ó  del  Perú,  prescin- 
diendo del  de  nuestras  costas,  con  mas 
facilidad  y  economia.  Sin  embargo,  lejos 
de  eso,  supongámoslo  á  3  ps.  el  quintal, 
mas  caro  que  en  los  Estados-Unidos  y 
en  Europa,  y  bajo  esa  base  apliquemos 
nuestros  cálculos  á  nuestros  suelos. 

El  valor  comparativo  de  los  abonos 
y  estiércoles  de  todas  clases  en  la  parte 
relativa  á  sus  efectos  sobre  la  vejeta- 
cion,  está  en  estos  últimos  tiempos  exac- 
tamente fijado  por  sabios  químicos  y  par- 
ticularmente por  los  SS.  Boussingault  y 
Payen,  y  en  tablas  sobre  la  materia  se 
ha  tomado  por  tipo  el  buen  estiércol  co- 
mún: cien  partes  de  este  tienen  su  equi- 
valente en  2¿  de  guano  del  Perú.  Asi 
por  ejemplo  una  fanega  de  tierra  de 
trigo  (cerca  de  manzana)  se  abona  en 
Europa  con  30,000  libras  de  estiércol  de 
caballo,  ó  con  858  libras  de  guano,  • 

Pero  dejamos  dicho  que  á  la  manzana 
de  terreno  suficientemente  abonada  en- 
tre nosotros  apenas  se  le  echarán  20,000 
libras  de  estiércol,  y  hasta  cierto  punto 
podrá  considerarse  razonable,  atendido 
que  nuestros  terrenos  deben  ser  mas  ri- 
cos en  fuerza  productora  que  los  de  Eu- 
ropa, gastados  por  tantos  años  de  cul- 
tivo. Esto  considerado,  nos  induce  á  pen- 
sar que  si  20,000  libras  de  estiércol  nor- 
mal abonan  manzana  de  terreno,  572  li- 
bras de  guano  producirían  el  mismo  e- 
fecto;  pero  para  no  apreciar  quebrados 
nos  fijaremos  en  625  libras,  que  propor- 
cionan abonar  vara  cuadrada  de  suelo 
con  una  onza  de  guano.  Las  625  libras 
á  razón  de  tres  ps.  el  quintal  tendrán  el 
costo  de  10  ps.  2  rs.  en  el  puerto  de  San 
José,  y  ni  supuesto  tan  crecido  costo  al 


guano,  costaria  al  agricultor  mas  de  25 
á  30  ps.  el  abono  de  una  manzana  de 
terreno,  cuya  cifra  comparada  con  la  de 
los  costos  del  abono  de  majada  ó  de  es- 
tiércol de  las  caballerizas,  escusa  todo 
argumento  en  favor  de  la  importancia 
de  introducir  el  uso  del  guano  á  Gua- 
temala, sin  olvidar  lo  que  á  la  agricul- 
tura vale  la  simultaneidad  de  sus  ope- 
raciones, lo  cual  no  puede  lograrse  con 
los  estiércoles  comunes,  que  sobre  costo- 
sos son  escasos  y  hacen  tardías  y  par- 
cíales  las  labores  del  campo. 

Y  no  se  diga  que  nuestros  terrenos 
por  ser  buenos  ó  superiores  á  los  de  otros 
países  no  necesitan  abonos:  grave  seria 
este  error.  La  tierra  es  sin  duda  muy 
agradecida  y  liberal  para  con  los  que 
llaman  á  sus  puertas;  pero  no  es  tan 
imprudentemente  prodiga  que  derrame 
sus  tesoros  de  una  vez;  los  distribuye  con 
notable  economia  y  en  proporción  al  mo- 
do con  que  se  los  piden  y  á  los  medios 
que  se  emplean  para  ello.  Los  abonos 
convienen  á  todas  las  tierras,  usados  con 
intelijencia  y  discernimiento,  puesto  que 
su  objeto  es  mantener  ó  restituir  á  los 
suelos  el  equilibrio  físico  y  químico  ne- 
cesario á  la  vejetacion. 

Siendo  el  objeto  de  este  artículo  dar 
á  conocer  el  guano  en  sus  relaciones  con 
el  estiércol  normal,  y  la  economia  que 
de  emplearlo  reporta  la  agricultura,  resta 
no  mas  que  indicar  que  para  adquirirlo 
convendría  abrir  ajencins  en  las  princi- 
pales ciudades  de  la  República,  para  que; 
en  ellas  contratara  cada  particular  los 
quintales  que  necesite,  asegurando  su  pre- 
cio satisfactoriamente  con  las  condicio- 
nes que  cada  ajencia  esplicará.  En  la 
capital  D  en  la  An- 
tigua Guatemala  D.  Manuel  Arzú  y  en 
Amatitlan  D.  Jacinto  Flores. 

Contando  con  alguna  demanda  consi- 
derable, fácil  sera  contratar  y  adquirir 
el  guano;  y  á  los  que  comprendan  lo 
que  vale  la  buena  cultura  fie  los  suelos, 
los  estupendos  resultados  del  abono  en 
la  cantidad  y  calidad  de  los  productos, 
y  lo  que  el  guano  produzca  á  los  pro- 
pietarios de  Ingenios  de  azúcar  y  á  los 
especuladores  de  nopales  destinados  á  se- 
milleros de  grana:  estos,  y  los  que  en 
escala  mas  elevada  comprendan  lo  que 
del  mejoramiento  da  forrajes  y  cereales 
reporte  la  especie  humana  en  la  reje- 
neraciou  de  nuestra  raza,  ayudarán  esta 
empresa  con  sus  capitales  y  su  influjo. 

Setiembre  14.  de  1S54. 


EXTERIOR. 

t'A  Salvador. 

Cojutepeque  setiembre  21. 

El  domingo  17  llegó  á  esta  el  correo 
ordinario  de  los  Estados,  trayendo  fe- 
chas de  León  de  10  del  mismo.  Trae 
también  comunicaciones  de  Honduras; 
pero  ninguna  corespondencia  de  Costa- 
Rica.  Aun  no  ha  entrado  el  ordinario  de 
esta  semana. 

La  situación  de  cosas  continuaba  en 
Nicaragua,  Los  comisionados  del  Salva- 
dor y  Guatemala  se  habían  vuelto  á  León, 
á  virtud,  según  parece,  de  haberse  rehu- 


sado el  gobierno,  situado  en  Granada,  á 
entrar  en  negociaciones  que  tácita  ó  es- 
presamente  envolviesen  el  reconocimien- 
to del  Provisorio  restablecido  en  el  pro- 
pio León,  con  cuyo  representante  se  ha- 
bían asociado  dichos  comisionados.  Es  sen- 
sible que  estos  no  hayan  procedido  á  pro- 
poner por  sí  los  términos  de  un  avenimi- 
ento, invitando,  desde  Masaya,  al  Go- 
bierno Granadino  á  mandar  allí  un  comi- 
sionado. 

Encuentros  militares  habian  tenido  lu- 
gar en  el  Departamento  de  Granada.  Él 
7  había  salido  de  León  una  columna  com- 
puesta de  las  nuevas  fuerzas  llegadas 
de  Honduras,  y  otras  nicaragüenses  que 
debía  engrosarse  con  las  situadas  en  es- 
cala hasta  Sutiaba,  lo  cual  deja  traslu- 
cir que  se  disponía  un  ataque  jeneral 
sobre  la  plaza  sitiada 


Con  referencia  á  una  embarcación  que 
de  Punta-Arenas  llegó  el  9  al  Realejo, 
se  asegura,  en  carta  de  allí,  que  ha  es- 
tallado una  revolución  en  Costa-Rica, 
lo  cual  si  fuese  cierto,  será  altamente 
sensible,  porque  parecía  que  se  iba  con- 
solidando el  orden  público  y  que  aquel 
pais  progresaba  rápidamente,  gracias  á 
¡a  paz. 

En  la  misma  carta  se  dice  que  la 
Nueva-Granada  ha  declarado  la  guerra 
al  propio  Costa-Rica,  lo  cual  no  cre- 
emos, asi  porque  la  cuestión  de  límites 
(que  se  supone  haber  provocado  aque- 
lla declaratoria)  había  sido  objeto  de  una 
reciente  iniciativa  del  gobierno  neo-gra- 
nadino á  las  Cámaras  para  el  envió  de 
una  legación  á  San  José,  como  porque 
la  Nueva-Granada  está  ardiendo  en  guer- 
ra civil  y  no  podrá  verosímilmente  a- 
doptar,  en  tales  circunstancias,  una  re- 
solución tan  grave  como  la  de  declarar 
la  guerra  á  un  pais  estranjero. 

(Gaceta  del  .Salvador ) 

Estados-Unidos. 

Fallecimiento  de  D.  José  Barrnndia. 

Los  funerales  de  D.  José  Barrundia, 
Ministro  de  Honduras  en  los  Estados- 
Unidos,  se  celebraron  el  dia  6  en  la  igle- 
sia de  San  Pedro,  calle  de  Barclay,  á 
las  diez  de  la  mañana.  Solo  estuvieron 
presentes  unos  pocos  amigos  del  difun- 
to, siendo  la  ceremonia  privada  y  sin 
ostentación.  Asistieron  á  las  exéquias  el 
Sr.  Molina,  Ministro  de  Guatemala;  Mr. 
Edwards.  Cónsul  general  de  Nicaragua; 
el  Ministro  de  Venezuela  y  el  Dr.  Whi- 
ting,  médico  del  finado  Ministro.  Se  ce- 
lebró una  misa  mayor  y  el  Rev.  Mr. 
Me.  Carthy  pronunció  unas  pocas  pala- 
bras en  elogio  del  difunto.  Concluidas 
las  ceremonias  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, el  cadáver  fue  conducido  al  cemen- 
terio católico  del  Calvario,  cerca  de  Wi- 
lliamsburg,  donde  se  le  enterró. 

(Weekhj  Picayune  de  Nueva-Orleans, 
del  21  de  agosto.) 

EUROPA.. 

FRANCIA. 

El  Monitor  del  lo  inserta  la  interesante 
nota  siguiente: 

"El  enviado  de  Rusia  ha  anunciado  al  ga. 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


7 


bínete  de  Viena  que  el  emperador  Nicolás 
acaba  de  ordenar  la  evacuar  ron  completa  de 
Ins  Principados  de  Valaquia  y  de  Moldavia. 
No  obstante  esta  declaración,  el  señor  conde 
di;  Buol  ha  canjeado,  el  8  de  este  mes,  con 
el  señor  liaron  de  Uourqueney  y  lord  West- 
moreland,  notas  de  las  cuales  resulta  que  el 
Austria  considera,  como  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, las  garantías  que  habrán  de  exijirse 
de  la  Rusia,  para  impedir  la  repetición  de 
las  complicaciones  que  han  turbado  el  reposo 
de  la  Europa,  y  se  compromete,  hasta  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  general,  á  no  tratar 
ella  misma  con  el  gabinete  de  San  Peters- 
burgo,  sino  en  caso  de  obtener  de  él  estas 
garantías." 

España. 

Ministerio  de  la  guerra. — .Manifiesto  de 
In  Reina. 

Españolea. — Una  serie  de  deplorables  equi- 
vocaciones ha  podido  separarme  de  vosotros, 
introduciendo  entre  el  pueblo  y  el  Trono  ab- 
surdas desconfianzas.  Han  calumniado  mi 
corazón  al  suponerle  sentimientos  contraríos 
al  bienestar  y  á  la  libertad  de  los  que  son 
mi-  hijos:  pero  asi  como  la  verdad  ha  lle- 
gado por  li ii  a  los  oídos  de  vuestra  Reina, 
empero  que  el  amor  y  la  confianza  renazcan 
y  se  afirmen  en  vuestros  corazones. 

I.os  sacrificios  del  pueblo  español  para  sos- 
tener sus  libeit  ides  y  mis  derechos,  me  im- 
ponen el  deber  de  no  olvidar  nunca  los 
principios  que  he  representado,  los  únicos 
que  puedo  representar;  los  principios  do  la 
libertad,  sin  la  cual  no  hay  naciones  dignas 
de  este  nombre. 

Una  nueva  era  fundada  en  la  unión  del 
pueblo  con  el  monarca,  hará  desaparecer  ha?ta 
la  mas  leve  sombra  de  los  tristes  aconteci- 
mientos que  yo  la  primera  deseo  borrar  de 
nuestros  anales. 

Deploro  en  lo  mas  profundo  de  mi  alma 
las  desgracias  ocurridas,  y  procuraré  hacerlas 
olvidar  con  incansable  solicitud. 

Me  entrego  confiadamente  y  sin  reserva  á 
la  lealtad  nacional.  Los  sentimientos  de  los 
valientes  son  siempre  sublimes. 

Que  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía, 
que  deseo  conservar  con  mi  pueblo.  Yo  es 
toy  dispuesta  á  hacer  todo  jénero  de  sacrifi- 
cios para  el  bien  jeneral  del  país:  y  deseo 
que  este  torne  á  manifestar  su  voluntad  por 
el  órgano  de  sus  lejítímos  representantes,  y 
acepto  y  ofrezco  desde  ahora  todas  las  garan- 
tías que  afiancen  sus  derechos  y  los  de  mi 
trono. 

El  decoro  de  este  es  vuestro  decoro.  Es- 
pañoles: mí  dignidad  de  reina,  de  mujer  y 
de  madre  es  la  dignidad  misma  de  la  Na- 
ción que  hizo  un  día  mi  nombre  símbolo  de 
la  libertad.  No  temo,  pues,  confiarme  á  vo- 
sotros: no  temo  poner  en  vuestras  manos  mi 
persona  y  la  de  mi  hija:  no  temo  colocar  mi 
suerte  bajo  la  ejida  do  vuestra  lealtad,  porque 
creo  firmemente  que  os  hago  árbitros  de  vues- 
tra propia  honra  y  de  la  salud  de  la  patria. 

El  nombramiento  del  esforzado  duque  de 
la  Victoria  para  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros, y  mi  completa  adhesión  á  sus  ideas, 
dírijídas  a  la  felicidad  común,  serán  la  pren- 
da mas  segura  del  cumplimiento  de  vuestras 
nobles  aspiraciones. 

Españoles:  Podéis  hacer  la  ventura  y  la 
gloria  de  vuestra  Reina,  aceptando  las  que  ella 
os  desea  y  os  prepara  en  lo  íntimo  de  su 
maternal  corazón.  La  acrisolada  lealtad  del  que 
va  á  dirijir  mis  consejos,  el  ardiente  patrio- 
tismo que  ha  manifestado  en  tantas  ocasio- 
nes, pondrá  sus  sentimientos  en  consonancia 
con  los  míos. 


Dado  en  Palacio  á  26  de  julio  de  1854. 

Yo  la  Reina. 
El  ministro  ¡uterino  de  la  guerra,  Evaristo 
San  Miguel. 

Madrid  31  de  julio. — Ayer  á  las  nueve  de 
la  mañina  entró  eu  esta  corte  el  jeneral  Es- 
partero. Desde  el  amanecer  se  notaba  un  mo- 
vimiento y  una  animación  extraordinarios.  Un 
inmenso  jenlio,  deseoso  de  saludar  al  paci- 
ficador de  España,  salió  S  recibirle  por  la 
puerta  de  Alcalá.  Multitud  de  personas  á  ca- 
ballo y  en  carruaje  se  adelantó  también  con 
el  mismo  objeto. 

La  junta  de  armamento  y  defensa  fué  á  es- 
perarle mas  allá  de  la  Venta  del  Espíritu  San- 
to. Allí  el  duque  abrazó  á  todos  sus  indivi- 
duos. Entonces  el  Sr.  San  Miguel,  en  su  ca- 
lidad de  presidente,  le  dirijió  un  discurso  a- 
decuado  á  las  circunstancias,  á  que  contestó 
el  vencedor  de  Lucila  na  lo  siguiente: 

Madrileños. — Me  habéis  llamado  para  afian- 
zar para  siempre  las  libertades  patrias.  Aqui 
me  tenéis;  y  si  alguno  de  los  enemigos  irre- 
conciliables de  nuestra  sacrosanta  libertad  in- 
tenta arrancárnosla,  con  la  espada  de  Lucha- 
ña  me  pondré  al  frente  de  vosotros,  de  todos 
los  españoles,  y  os  enseñare  el  camino  de 
¡a  gloria." 

— Eu  términos  parecidos  arengó  á  la  Mi 
lie  ¡a  y  al  ayuntamiento,  ouyo  alcalde  primero, 
el  Sr.  Olea,  le  habló  asi. 

"Exino.  Sr. — El  ayuntamiento  de  Madrid 
cuya  sincera  adhesión  á  V.  E.  le  es  bien  no- 
toiia,  tiene  boy  la  indecible  satisfacción  de 
representar  al  heroico  vecindario  de  la  capital 
do  la  monarquía  española,  felicitando  á  V.  E. 
por  su  deseado  arribo  á  este  pueblo  que  an- 
helaba  impaciente  el  dichoso  momento  de  te- 
ner eu  su  recinto  al  invicto  duque  de  la  Vic- 
toria. 

"Esa  fuerza  ciudadana,  cuyo  valor  á  toda 
prueba  ha  sabido  recobrar  la  libertad  perdida, 
derramando  una  sangre  preciosa,  y  q«e  pue- 
bla boy  las  calles  de  la  capital,  ostentando 
triunfantes  los  objetos  mas  caros  al  entusias- 
mo nacional,  es  una  secura  prenda  de  la  li- 
bertad y  del  trono  constitucional,  inseparables 
para  todos  los  españoles,  que  ven  eu  V.  E. 
el  instrumento  providencial  que  ha  de  hacer 
su  alianza  indisoluble. 

¡Viva  la  libertad! 

¡Viva  la  reina  constitucional! 

¡Viva  el  duque  de  la  Victoria! 

¡Viva  la  milicia  nacional! 

¡Viva  el  conde  de  Luceua! 

¡Viva  el  jeneral  San  Miguel!" 

El  duque  entró  en  esta  capital  en  carretela 
descubierta,  acompañado  de  dos  ayudantes,  sir- 
viéndole de  escolta  los  jeneralcs  San  Miguel, 
Iriarte,  Nogueras,  Minuisír,  el  brigadier  Ame- 
ller  y  otros  de  su  clase.  -Seguíale  de  cerca  una 
compañía  de  las  barricadas,  con  blusas  y  som- 
breros chambergos,  apuntados  por  delante,  y 
llevando  una  cinta  verde  al  rededor  de  la  copa, 
cuyo  aire  marcial  cautivó  la  atención  de 
todos.  Después  formaban  por  compañías  los 
nacionales  y  las  tropas,  como  el  símbolo  de 
la  unión  entre  el  pueblo  y  el  ejército.  Pene- 
tró por  la  puerta  de  Alcalá,  siguió  la  que  lle- 
va su  nombre,  Puerta  del  Sol  y  calle  Mayor, 
hasta  el  real  palacio.  Al  cabo  de  una  corta 
entrevista  con  la  Reina,  se  trasladó  á  su  alo- 
jamiento, en  la  casa  del  Sr.  Matheu,  calle 
de  Espoz  y  Mina,  dirijiéndose  por  la  Mayor 
y  laPueita  del  Sol.  Antes  se  asomó  la  Reina 
al  balcón  principal  del  palacio  que  mira  á  la 
plaza  de  la  armería,  en  compañía  de  su  es- 
poso, 'y  fué  saludada  por  el  pueblo. 

En  todo  el  tránsito  fué  recibido  el  duque 


con  vivas  aclamaciones,  con  las  que  demos- 
traba su  alborozo  el  vecindario  de  Madrid. 
Las  personas  que  estaban  en  los  balcones, 
principalmente  las  señoras,  ajitaban  los  pañue- 
los, dándole  vivas  fervorosos.  Al  mismo  tiem- 
po volaban  por  el  aire  sombreros  y  se  repe- 
tiau  las  demostraciones  entusiásticas.  La  calle 
del  duque  de  la  Victoria  presentaba  un  mag- 
uífico  espectáculo:  las  tropas  mezcladas  con 
los  miliciauos  sin  uniformar  todavia,  la  es- 
traordinaria  concurrencia  que  llenaba  toda  la 
calle,  las  músicas  militares  tocando  himnos 
patrióticos,  los  vítores  que  salían  de  todas  par- 
tes, la  exaltación,  el  aprecio  espresado  de  mil 
maneras,  formaban  un  cuadro  tan  animado 
como  poético.  El  duque,  sensible  á  tales  mues- 
tras de  gratitud  y  afecto,  correspondía  á  ellas, 
puesto  de  pié  en  la  carretela,  de  un  modo 
espresivo  y  elocuente,  enviando  abrazos  á  to- 
dos con  la  mayor  efusión. 

Por  la  tarde  regresó  á  esta  corte,  después 
de  un  mes  de  ausencia,  el  jeneral  O'  Don- 
liell,  quien  recibió  también  del  pueblo  ma- 
drileño pruebas  inequívocas  de  aprecio  y  sim- 
patía. 

Le  esperaban  en  el  ferrocarril  la  junta  de 
salvación  y  el  ayuntamiento.  Llegó  á  las  seis, 
y  el  jeneral  San  Miguel  le  felicitó  eu  nom- 
bre de  la  junta.  El  señor  O'  Dounell  con- 
testo con  modestia  y  enerjia,  manifestando 
entre  otras  cosas  que  habia  combatido  al  go- 
bierno anterior  poique  reunía  al  despotismo 
la  inmoralidad  y  la  corrupción. 

Aunque  la  población  no  sabia  á  punto  fijo 
el  momento  eu  que  el  jeneral  baria  su  en- 
trada, aparecieron  instantáneamente  cuajados 
do  jente  el  Prado,  la  calle  de  Alcalá  y  la 
Puerta  del  Sol,  por  donde  se  dirijió  la  co- 
mitiva á  la  casa  del  señor  Matheu,  donde  re- 
side el  ilustro  duque  de  la  Victoria.  Lle- 
gados a  ella,  apareció  en  los  balcones  el 
vencedor  de  Luchana,  estrechamente  abraza- 
do con  el  jeneral  O'  Donuell,  siendo  am- 
bos aclamados  por  la  multitud  que  no  po- 
día contener  el  estrecho  recinto  de  la  calle  de 
Espoz  y  Mina.  C  P. 

— La  junta  de  gohierno  y  consultiva  de'la 
Sociedad  de  milicianos  nacionales  veteranos 
pasó  ayer  2  á  felicitar  A  su  presidente  el  es— 
celeutísimo  señor  don  Bvaristo  San  Miguel, 
por  los  servicios  prestados  á  la  causa  de  la 
libertad  y  del  bien  público  en  los  dias  que 
han  pasado,  y  por  el  ascenso  á  capitán  jene- 
ral de  los  ejércitos  nacionales.  El  vice-pre- 
sidente  en  un  sentido  y  oportuuo  discurso  le 
manifestó  cuánto  le  debía  la  capital  de  la  mo- 
narquía, cuánto  la  España  entera,  y  cuan  dig- 
nas eran  de  admiración  sus  virtudes  cívicas. 
El  ilustre  veterano  contestó  con  la  modestia 
de  su  natural  carácter,  dando  seguras  prendas 
de  aprecio  á  la  sociedad,  y  diciendo  que  mo- 
riría defendiendo  los  mismos  principios  que 
en  toda  su  vida  habia  profesado  y  sostenido. 

— La  Nación  del  2  publica  las  siguientes 
líneas: 

"Anoche  se  presentó  á  la  junta  de  salva- 
ción de  esta  provincia  una  comisión  de  todos 
los  distritos  de  Madrid  solicitando  su  concur- 
so para  jestionar  cerca  del  gobierno  de  S.  M. 
la  adopción  de  una  medida,  que  nosotros  he- 
mos tenido  la  satisfacción  de  ser  los  prime- 
ros á  reclamar  como  un  acto  indispensable 
de  alta  moralidad  política,  como  una  justa 
y  solemne  reparación  que  el  pais  exije  en 
nombre  de  su  dignidad  y  de  su  decoro. 

"Los  representantes  de  ese  pueblo  víctima 
hasta  ahora  de  la  mas  repugnante  tiranía,  de 
ese  pueblo  jeneroso  y  grande,  vinieron  ano- 
che á  corroborar  nuestras  palabras  espiesan- 
do  á  la  junta  la  necesidad  de  que  doria  Ma- 
ría Cristina,  e.\-tutora  de  S.  M.,  no  saliese 
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de  España  sin  antes  haber  sido  residenciada 
por  las  cortes. 

"La  junta  de  salvación  acojió  por  unani 
midad  este  pensamiento,  y  algunos  de  sus  in- 
dividuos, en  unión  con  los  delegados  de  los 
distritos,  pasaron  a  ver  al  invicto  duque 
de  la  Victoria  para  esponer  sus  deseos,  los 
deseos  del  pais.  El  presidente  del  consejo  de 
ministros  los  recibió  con  la  mayor  benevo- 
lencia, asegurándoles  que  inmediatamente  se 
reuniría  el  gabinete  para  deliberar  sobre  un 
asunto  tan  grave  como  importante,  y  que  se 
les  comunicaría  su  acuerdo. 

"A  la  una  de  la  madrugada  se  Ies  hizo 
saber  que  los  votos  del  pueblo  de  Madrid  que- 
daban ya  satisfechos,  y  que  la  duquesa  de 
Riánsares  no  saldría  de  la  corte  ui  de  dia, 
ni  de  noche,  ni  furtivamente." 

— Del  Clamor  del  20:  "Hoy  que  podemos 
espresarnos  con  mas  desahogo,  y  ha  dejado 
de  resonar  en  nuestros  oidos  el  estruendo  de 
las  balas,  procuraremos  hacer  una  reseña  lo 
mas  circunstanciada  posible,  de  los  graves  he- 
chos y  heroicas  proezas  que  hemos  presencia 
do  en  los  días  17,  1S  y  19  del  corriente, 
dias  de  dolor  y  de  gloría:  de  dolor  poique 
se  ha  derramado  sangre  española:  de  gloria 
porque  el  pueblo  de  Madrid  ha  probado  con 
hazañas  inmortales  que  era  digno  de  la 
libertad. 

"Según  indicamos  en  nuestro  último  nú- 
mero apenas  se  supo  en  esta  capital  los  pro 
nunciamieutos  de  Valladolid,  _Ramoia  y  Bar- 
celona, empezaron  á  exaltarse  los  ánimos  en 
términos  de  que  el  lúnes  por  la  noche  hubo 
una  verdadera  esplosiou  de  entusiasmo  pa- 
triótico. Un  inmenso  jentío  recorrió  al  prin- 
cipio de  la  noche  todas  las  calles  de  la  ca- 
pital, dando  vivas  á  la  libertad  y  espresando 
los  vehementes  afectos  que  le  animaban  con 
alegres  demostraciones  que  por  espacio  de 
muchas  horas  tuvieron  un  carácter  pacífico 
é  inofensivo.  Luego  estas  fueron  poco  á  poco 
adquiriendo  gravedad,  por  haberse  exaltado  los 
ánimos  con  los  rumores  que  circulaban-  Su- 
poníase que  todo  iba  á  reducirse  á  un  cam- 
bia de  personas,  y  que  seguiría  con  corta  di- 
ferencia el  mismo  orden  de  cosas. 

"En  este  convencimiento,  y  sabiéndose  por 
todos,  que  las  armas  depositadas  en  el  go- 
bierno político  estaban  á  disposición  de  las 
personas  que  dirijian  el  movimiento,  antes  de 
la  hora  convenida  (de  10  á  11  de  la  noche) 
asaltaron  el  edificio  varios  grupos,  y  frater- 
nizando con  los  muuicípales  se  posesionaron 
de  unas  5o0  armas  de  fuego.  Al  propio  tiem- 
po otros  grupos  se  apoderaban  de  20U  ó  3UU, 
existentes  en  la  casa  de  la  villa.  Hasta  en- 
tonces no  había  sucedido  otra  desgracia  que 
las  heridas  causadas  á  un  guardia  civil  junto 
á  su  cuartel.  Según  dice  uno  de  nuestros  co- 
legas, en  este  mismo  edificio  se  vió  una  prue- 
ba notable  del  denuedo  del  pueblo,  que  fué 
á  hechar  abajo  la  puerta,  y  como  aparecióse 
A  la  entrada  dispuesta  la  guardia  á  hacer  fue- 
go, se  presentaron  seis  valientes  en  el  mis- 
mo dintel,  gritando: — tirad! 

"A  las  nueve  la  puerta  del  Sol  presentaba 
un  espectáculo  imponente.  Un  grupo  como 
de  l,5üü  hombres,  armados  en  su  mayor  par- 
te, asediaba  á  la  guardia  del  Principal-  Can- 
sado al  fin  de  su  actitud  pasiva,  con  las  ma- 
deras del  derribo  próximo  hizo  una  hoguera 
que  amenazaba  devorar  el  edificio.  Esta  de- 
mostración surtió  efecto  inmediatamente,  pues 
a  las  once  se  habiau  ya  apoderado  del  puesto 
sin  que  se  derramase  una  gota  de  sangre, 
sí  bien  lo  abandonaron  después. 

"Otro  grupo  se  dirijió  al  teatro  del  Prín- 
cipe. Al  llegar  á  la  fachada,  varios  de  los  in- 
dividuos que  lo  componían,  arrimaron  una 


escalera  de  mano  que  les  proporcionó  el  con- 
serje de  este  edificio  y  armados  de  martillos 
y  piquetas  rompieron  en  mil  pedazos  la  lápi 
da  dondo  estaba  escrito  el  nombre  del  señor 
conde  de  San  Luís. 

"Unian.se  á  este  grupo  otros,  y  todos  juntos 
se  derramaron  por  las  calles  do  la  capital, 
dnijiéndose  unos  al  palacio  de  Cristina  v  o-' 
tros  á  las  casas  de  Sartorius,  Salamanca,  Do 
meneen,  marques  de  Molina,  Corlantes  y  Vis 
tahermosa.  Enfurecido  el  pueblo  basta  el  ex- 
tremo, penetró  en  el  domicilio  de  eslos  gran 
des  crimínales  políticos,  y  quemó  hasta  redu 
cirios  á  ceniza  los  muebles  y  otros  ob¡elo 
preciosos,  hechos  que  lamentamos,  aunque  s 
esplican,  atendida  la  exaltación  febril  de  que 
estaban  poseídos  los  ánimos,  por  el  temor  di 
que  no  se  hiciese  ningún  escarmiento  con  lo: 
hombres  cuya  demencia  ha  puesto  en  tan  gra 
ve  peligro  la  seguridad  del  Estado. 

"Cerca  de  las  diez  un  grupo  numerosísimo, 
compuesto  de  mas  de  mil  personas,  penetro 
cu  la  redacción  y  oficinas  de  El  Clamor  pu- 
blico, derramándose  por  todas  sus  dependen- 
cias como  un  torrente  caudaloso.  Dos  per- 
sonas que  iban  a  su  cabeza  rogaron  enton- 
ces en  nombre  del  pueblo  al  señor  Corradi 
director  de  nuestro  periódico,  que  sirviese  di 
intérprete  á  los  deseos  y  votos  del  pueblo 
Ll  señor  Corradi  quiso  escudarse  de  un  prin- 
cipio do  aceptar  tan  señalada  honra;  pero  ha- 
hiendo  insistido  en  ello    sus  conciudadanos 
con   prolongadas  y   lisonjeras  aclamaciones, 
accedió  á  sus  deseos.  Después  de  rogar  que 
se  le  asociase  el  señor  director  de  La  Nució, i, 
propuesta  que  fué  muy  bien  recibida,  se  tras- 
ladó á  las  casas  consistoriales  donde  estaba 
reunido  un  jentio  inmenso,  que  fué  poco  á 
poco  aumentándose,  en  términos  de  que  a- 
penas  cabia  en  el  ámbito  de  la  plazuela  de 
la  Villa.  Alli  se  nombro  una  comisión  com- 
puesta de  escritores  públicos  y  de  otros  Varios 
sujetos  pertenecientes  á  las  diversas  catego- 
rías sociales,  entre  quienes  recordamos  á  los 
señores  San  Miguel,  Valdes  y  Cárdeno,  para 
que  dictase  algunas  disposiciones  del  momen- 
to y  trasmitiese  a  S.  M.  los  votos  del  pue- 
blo madrileño.  Esta  comisión  dispuso  que  se 
diese  libertad  á  los  presos  políticos,  y  redactó 
la  esposicíon  de  que  ya  tienen  noticia  nues- 
tros lectores.  Fué  encargado  de  pouerla  en 
manos  de  la  Reina  el  señor  Corradi,  en  com- 
pañía del  señor  Rlvero  y  otro  individuo  de 
la  comisión.  Pidió  al  efecto  el  señor  Cor- 
radi y  obtuvo  de  S.  M:  una  audiencia  par- 
ticular.  En  ella,  después    de  entregarla  la 
esposicíon,  la  manifestó  en  breves  y  signifi- 
cativas palabras,  cuales  eran  los  votos  del  pue- 
blo de  Madrid  y  de  toda  la  España  liberal. 
La  Reina  ofreció  tomar  en  consideración  las 
indicaciones  del  señor  Corradi,  y  se  mostró 
sobre  todo  deseosa  de  que  no  hubiera  efu 
sion  de  sangre.  En  esta  confianza  se  despi- 
dieron el   señor  Corradi  y  sus  dos  dignos 
compañeros,  quienes  después  de  haber  dado 
cuenta  á  los  demás  de  la  comisión  y  á  todo 
el  pueblo  reunido  en  la  plazuela  de  la  Villa 
del  resultado  de  su  entrevista,  aconsejaron  á 
sus  conciudadanos  que  se  retiraran  pacifica- 
mente, esperando,  sin  hostiluar  á  las  tropas, 
pero  con  actitud   firme  y  enérjica,  el  éxito 
do  sus  jestiones,  Asi  se  hizo,  y  los  grupos 
empezaban  á  disolverse,  cuando  hácia  la  ca- 
lle mayor  se  dispararon  varias  descargas  casi 
á  quema-ropa  por  las  fuerzas  que  poco  antes 
parecían  haber  fraternizado  con  el  pueblo.  El 
fuego  continuó  por  espacio  de  algunas  horas 
y  en  varias  direcciones,  como  si  el  ministro 
do  la  guerra  y  las  autoridades  que  estaban  á 
sus  órdenes  se  hubieran    propuesto  resolver 
de  esta  suerte  la  esposicíon  que  acababa  de 
entregarse  á  la  Reina.  {Continuará.) 


Precios  corrientes  de  víveres  en 
esta  j>Iaz;t. 

Scthre.  21.— Harina,  áS  pg.  4  rs.  fanega. 
Maíz,  desde  2o  rs.  hasta  3  ps.  id. 
Frijol,  h  4  ps.  ¡d. 

Arroz,  desde  1-4  hasta  17  rs.  arroba.  1 
Sal,  a  3  ps.  quintal. 
Azúcar,   A  3  ps.  y  á  3  ps.  2  rs.  ¡d. 
Cacao  á   17  ps.  carga. 
Dia  22.— Harina,*  8  pá.  4  rs.  ,  á  0  ps.  fan. 
Maíz,  desde  £o  rs.  hasta  3  ps.  id. 
Frijol,  ¡i  4  ps.  id. 
Arroz,  á  14  rs.  arroba. 
Sal,  a  22  rs.  quintal. 

Aziícar,  á  3  ps.  y  j,  3-  ps.  2  rs.  arroba. 
Cacao,  á  17  ps.  carga.  1 
Dia  23.— Harina,  áS  ps.  4  rs.  fanega. 
Maíz,  desde  2  ps.  hasta  2U  rs.  id. 
Frijol,  á  4  ps.  id. 
Arroz,  á  14  rs.  arroba. 
Sal,  á  22  rs.  quintal. 
Azocar,  á  3  ps.  y  ¡i  3  ps.  2  rs.  arroba. 
Cacao,  á   17    ps.  carga. 

Dia  25.— Harina,  desde  7  ps.  4  rs.  hasta  9 
ps.  fanega. 

Maiz,  desde  2  ps.  hasta  20  rs.  fanega. 
Fríjol,  á  4  ps.  ¡d. 
Arroz,  á  14  rs.  arroba. 
Sal,  á  22  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  3  ps.  y  á  3  ps.  2  rs.  ano  ba 

Cacao,  á  17  ps.  carga. 
Día  26.— Harina,  á  S  ps.  4  rs.  faneso. 

Maíz,  desde  2  ps.  hasta  20  rs.  faneca. 

Fríjol  á  4  ps.  id. 

Arroz,  á  14  rs.  arroba. 

Sal,  á  22  rs.  quintal. 

Azúcar,  a  3  ps.  y  a  3  ps.  2  rs.  arroba. 

Cacao,  á  17  ps.  carga. 
Dia  27.— Harina,  á  S  ps.  2  rs.  y  aS  ps.  4  rs.  f. 

Maiz,  desde  2  ps.  hasta  2o  rs.  (anega. 

Fríjol,  á  4  ps.  id. 

Arroz,  á  14  rs.  arroba. 

Sai,  á  22  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  3  ps.  y  á  3  ps.  2  rs.  id. 

Cacao  á  17  ps.  carga. 


MANUAL  DEL  CRISTIANO 

x  VARA   EL  USO 

OE  LOS  KIIEIÍBROS  DE  LAS  COHCREGACIONES 

Se  la  Santísima  Vitacn 

DIRU1DAS  POR  LOS  PADRES  DELA  COMPAÑIA  DE  JESUS. 

Se  halla  de  venta  en  la  tienda  de  Publicaciones  de 
la  imprenta  de  la  Paz  calle  del  mesón  de  la  Aduana 
al  moderado  precio  de 

Un  peso  el  ejemplar  empastado. 

Esta  obra  cuyo  título  da  á  conocer  á  primera  vis- 
ta  su  mérito  i  importancia  tanto  para  los  Congre- 
gantes como  para  toda  clase  de  personas  piadosas  y 
contemplativas,  ademas  de  tener  el  Manual  del  Cris- 
tiano, lleva  un  Catecismo  Práctico,  muy  «til  para  la 
instrucción  y  enseñanza  de  los  fieles,  compuesto  por 
los  celebres  misioneros,  .Juan  Pinainonti  y  Pedro 
Calatayud  de  la  misma  Compañía. 


Se  vende 

La  hacienda  del  obraje,  compuesta  de  mas  de 
trecientas  caballerías  de  berra,  planas  «proposito  pa- 
ra  crianza  y  repasto  de  ganado,  regadas  por  va- 
nos  rios,  con  abundancia  de  maderas  de  caoba,  ce- 
dro etc.,  situada  en  la  costa  del  Sur  á  siete  leguas 
del  mar.  El  que  quiera  comprarla  puede  ocur- 
rir al  Ldo.  Ll.  Cayetano  Batres  6  á  su  hermano 
el  Presbítero  D.  Pedro  Vicente. 


Guatemala: — imprenta  de  la  taz. 
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